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Una de las objeciones más repetidas 
y que llegó a ^star en boga desde el si
glo 1S!Vlft, es la de que la Religión Ca
tólica viene a ser algo así corno el ooin-
plemento, la adaptación a lus tiempos, 
ora primitiros orisiiauos, ora modernos, 
de las creedcías religiosas de loé países 
orientales y de los pueblos clásícoÍB, 
Q-recia y Roma, Dogmas que hoy dice 
suyo» la Igim» tiepen sus anteceden-, 
, *.;.,;•,- - : l r .Mi'.rcUf :»r .1, i i U ; ' ;.̂  í ••.•'••••'¡i,""", 

I^flffanflPir'éMiM prAotuios. ooino 
la !í^m^^iffmr^minti o egipcia, el 
iíOgw í ^ « ' ^ ' platon^^^ el culto a 
Dkiía,íd8 ritos paganos, etc., y ven en 
ello* uasia'relaciobes dé parentesco y 
de dei^ívaoión con lá Santísima Trini
dad cristiana, el ^«rbo de Dio¿ del 
ooarto Svangelio, y el culto de la In-
lAiwuIada Virgen. El cristianismo ha
bría venido a yedondear, a ierrainar la 
evolución de tas doctrinas religiosas 
anteriores. Sabido es'el procedimiento 
modernista intitulado inmanencia a 
que adjudíióan gra:) papel en esta evo
lución, y cuya inconsistencia y false
dad demostramos en multitud de oca
siones desde estas mismas columnas. 

Vamos hoy a contestar en brevísi
mas palabras a esa tremenda objeción 
de la falta de originalidad de nues
tra sacrosanta Religión, que tanto ha 
preocupado, que tantos libros y artí
culos de periódico y revista ha produ
cido y,a,tantos hombres irreflexivos ha 
alejado del redil del Buen Pastor. 

Es indudable la analogía, el pare< î-
do entre algunas doctrinas y creencias 
de laa religiones falsas y las del Cris-
tianisn^o. Pero de la analogía entre dos 
cosas, no puede deducirse la identidad 
ni mucho menos la procedencia de la 
una respecto de la otra. Dígase lo mis
mo de lii posterioridad de una cosa que 
no significa derivación o efecto. 

Tan anticua os ya esa acusación de 
falta de origlaalidad del cristianismo 
íundada en esa analogía,, que yn Ter
tuliano en ^1 siglo segundo y tercero 
de lu Iglesia, se preguntaba: ¿De dón
de proviene que |i>oetas y filósofos,: di

gan coHHN tan semejantes a ,iiaestra«i 
doo^iiias? JVbfHtM* de ftMtrif,»acramen-. 
tii. Nosotros in;£|)oiinPs, en ,ello9. 

Sí, en el ii'íyolo y f̂ paraboao siglo 
X V I I I ya indicfido toinaj-'on, carta de 
natarale;^a «sas superfluidades histÓ-
rioo-crítíoas, liasta entre eruditos y 
pensadores, hoy.eii nuestros días, mer
ced al uso dé métodos cognoscitivos más, 
aeveros.eu IOH estudios fílosójBlous y re* 
ligíosos, aquellas teorías y.argnmentos 
sofísticos han desaparecido como en 
piesencia do los modernos ob«iMes del 
42, serán ridiculas las férreas ^otama-
llas de Ib época del Qid, corno, preser
vativo. 

., La crítica moderna ha lahondado en 
el estudio comparativo de jas religio
nes, y ja ñistpr-ia de .éstas coustj^tiiy^ 
una rama fecundísima del sabei;, basada 
no en semejansws externa^; 9 hipótesis 
imaginarias, sitro an. el ariálúis de los 
eleipet l̂̂ os gne componen loS; dogipas, 
su espiri|iu, desarrollo, prigeij y entrop-
oamiento respectivo- Así fe l;î  llegado 
a la coiicliisiór^ de que ejl/^eflp ci'fsl^a-
no forma un todo únÍQ ;̂ 0 iÍ9|0O|itafi<|í-, 

^IeA9nj«ia«hoil7<|(ogfl« y# ^i»«, jamiUl 
reoj 

cion(ii|j múltiples ,8obiF ellos. ,E<M<Q>He|: 
viénf8«i f oopfirmur lo 4« TertuliaflQ i 
a saber: que la. Religión Qi-ia(ia9a '(y 
quien dice oi;istiaiia dice preeorii)t>iaiia o 
hebre.^ que no iué m ^ que iiria figui-a o 
preparación) llevó su sabia doctrina, a 
las religiones distintas'd^ ella. ,¡. ••-' 

Para terminar citaremos un ejemplo: 
la religión de Budha creíase no hace 
ióuchps lustro^, la fuente y origen del 
cristianismo por su antigüedad, meta
física borróse moral de renunciamiento 
y miaticismu ensofiadoiv Pero hete aquí 
que hombres sabios y oonoienzudos. 
leen en las fuentes pru|>iau, las duotri-. 
ñas búdhioAs y estudian esa religión 
sobre el terreno y uno de los mejores 
indianistas L. de la Vallóe Poussin, 
ayer como si dijéramos en libro ad hoc 
y en revistas demostró que la seme
janza a que aludíamos procede de in
filtraciones cristianas que desde e] pri
mer siglo de la Iglesia se han verifica
do en el Asia religiosa .por medio del 
Egipto religioso y de Persia; y que 
las dos reformas búdhioas son )>ostévio-
res ei'i un siglo al imperio cristiano que 
fundó en la Tartasia el preste Juan de 
las Indias. 

A San Ignacio de Loyola 
(81 de Jallo) 

Cuelga, Ignaci6, las armas por trofeo 
Be si mismo en el templo, y con fe ardiente 
Espera que las suyas le presente 
Quien le infunde tan béüco deseo. 

Que asf dejando et pastorcülo hebreo 
El real arnés le dio unafie' corriente; 
Limpias las piedras.con míe lirrió en (a frente 
Altiva el formidable filisteo. 

S.ilid, pues, nuevo rayo de la guerra, 
A Io« peÜgroai que producen gloria,-
Oprimid fieras, tropeJlad gigfntes; 

Que si ai valor responde la victoria, 
No dajaréís ¡cervices repugnantes 
Ni en los últimos ñnes de la tierra. 

BAstoLOMé LBONAXI>O D B A K C B H S O L A . 
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Razón providencial 
Acumuladas |odas las razones que 

se aducen, para explicar el inmenso 
desastre qiie está sufriendo la vieja 
Europa, confieso ingenuamente qne no 
me ofíwoe'n" un argurriéritío cónclu-
'yente. ,, ' /• 

Dicen que se trata dé una guerra 
oomet'cifijí,jPo^rá se|r^U|9jl«iin las 0011-
veníencfás'cúiííercialttí no nilo, en la 
complicadísima (u^mbre de este liti-
'gio tan cruento. Será aoaao verdad 
que este factor alcance impofta'icia en 
el resultado,final de esta contienda; pe-
1-0 no riî  p\>e4o oonvenoér de q̂ ye lois 
intereáets del mercado de docenas, de 

• i. '"^f 'ivJiiii'iiLtf^fcii^MMilÉÉÉiiM^i^^MMMÉlii 

para litn horrible oonmociórt mun-

'di«l._,.^ ',,in,*''f*; .-*'-' • • •• 
' Qa^ |ae(iî 'iBOU |̂B de ias indastmsin-

'glesas y fi'^fioesas hallaron un grave 
peligro con el enérgico despertar de 
las industrias alemanas que concurrían 
(ion ventaja de abaratamiento a los 
mismos mercado.s. ¿Y qué? ¿Esto es su
ficiente para que media Europa des
truya a la otra media? 

Que Aleipania necesita expansión 
tei-ritoiial, para descongest^onarse, da
rla la plétora de vida y el admirable 
aumento de población que asciende en 
progresión geonietrica. Tampoco me 
convence este razonamiento que tiene 
algo de v.ei'dad, pei-o 110 jirstifíca la 
universal óatástroíe. 

De cuanto se ha dicho para buscar 
la razón de esta guerra cruetrtísima, 
solo un pensamiento sublime, como 
todo lo que sale de la boca de un vi
dente, me hace rneditar seriamente, 
descubriéndome el velo de este miste
rioso suceso que ha de llenar muchas 
páginas de la historia: el espíritu de 
Dio» flota MObre esfuagua» emangrenta-
da». 

No se puede dudar de que sobre to
do el orden de causas naturales; sobre 
el choque violento de todos los inte
reses miirrdanos; sobr-e todas las ambi
ciones y j)asioiies de los pueblos; más 
allá de los cálculos de los estadistas y 
de los planes de los estrategas... hay 
una razón sober'atr», irn inferes provi
dencial que no se puede confundir con 
las anibioiones de loi beligerantes y 
que dispone de la'suerte de los pueblos, 
como de las divisionert de la» aguas 
dispone el hortelano, segtin frase be-

llísirnajde los Libros Santos: La filqa;o-
fía de líi *i»to?ía n*É. J«»|!6 leVío'íii', 
muchas veces, los ojos al Cielo buscan
do la razón de muchos hechos que es
capa a la humana peneitración. Y en el 
hecho actual hay que mirar desde 
arriba, para qué el humo de los com
bates no obscurezca nuestra razón y 
podamos ver clái'o lo qué no se ve ni 
puede Ver en las líneas de fuego. £}s 
pr-eoiso separai'tlos de fatalismos q«e 
enfrían nuestro corazón, confirmándo
nos en nuestra fe qne nos iliistra y nos 
conforta ep las grandes adversida-

El espíritu de Dios flota sobre éstas 
aguas ensangrentadas. Si recordamos 
la situación político religiosa de lo^ 
pueblos eur-opeos, antes de estallar es
te conflicto, nos verendos obligados a 
reconocer que hábfá motivos para pen
sar que estaba llena lá medida de la 
paciencia de Dios; y qué no estábádnds 
lejos de mereceír que'las agitas dó otro 
diluvio barrieren tanta corrupción; 
porque toda carne había eorrothpido 'M(« 
taminos, '"'''''' 

Talveg_riád*:ttii3 

apostada de litó pnébloá líámadtM por : 
divina vooácíóti a la I uz de la % y íí, la 
|>artfóipa3lób de los inmensos tesoros 
espirituales qne son el alrrfá dé la ori^-
tiana civilización. Y este delito de alta 
traición al Evangelio lo han cometido, 
corr audacia esÓAiídalósa todas las na
ciones que; más alardean de cultura^, 
apesar de no saber ocultar bajo el bri
llante rOpajé de sus materiales progre
sos al hijo de las selvas, con toda su 
fiereza indomable, con todos sus bruta
les instintos. 

La Francia Cristianísima había arro
jado a Cristo más allá de sus fronteras 
^ se había dedicado a la funesta labor 
de matar todo sentimiento religioso, 
paganizando sus costumbres, con men
gua dé sil dignidad y de su población. 
La bella Italia tan favorecida por la 
Iglesia, luego de insultar con befa y 
escarnio al inocente prisionero del Va
ticano, se ha entregado al poder de las 
tinieblas representado por la masone
ría luoiíeriana. Los imperios centrales 
tienen también graves cuentas qne sal
dar con el Salvador del mundo; itno 
por su pertinacia en el error luterano, 
y otr-o por «US liviandades y anticris
tianas costumbres. La soberbia de In
glaterra había de tr^rminar con una 
humillación que echase por tierra la 
leyenda desir poder invencible. Portu
gal ha cometido la más gr-osera trai
ción »i la te, para entregarse a los des-
rnanes carbonarios. España olvidada de 
su nobilisirrio y católico abolengo a]bre 
los ventarrales que le ponen en t^mn-
nioación con la Europa que jlanoaj^n 
'Consciente, para que penetter* loabwa-
dós vientos de la íireiiglórr y de la 


